
 
 
 
 

La luz vacilante de una candela dentro de 
la gruta nos hizo saber dónde estaba la 
señal que andábamos buscando: un niño 
envuelto en pañales y recostado en un 
pesebre. Conozco bien los alrededores de 
Belén desde que comencé a trabajar como 
pastor, después de que una racha de 
malas cosechas me dejara arruinado.  

Procedo de una familia acomodada y religiosa en la que aprendí la 
tradición y las oraciones de nuestro pueblo,  pero cuando  llegué a Belén 
con las manos vacías y me vi obligado a pasar las noches al raso, pensé 
que Dios me había abandonado  y no volví a rezar nunca más.  
Me habitué a la vida ruda de unos pastores con los que ahora iba en busca 
de la extraña señal anunciada, conscientes de lo desconcertante de 
nuestra decisión. "Ha sido un sueño", decían algunos,  "a veces la luna 
llena juega malas pasadas…" "Un niño recién nacido no puede ser señal de 
la presencia del Altísimo",  decían  otros. "¿Cómo podéis creer que vamos 
a ser precisamente nosotros los primeros en saber la llegada del Mesías?", 
añadían los más escépticos.  
Duró el resplandor que nos había cegado, todo parecía evidente, pero 
ahora estábamos de nuevo en medio de la oscuridad de una noche 
heladora y el júbilo del anuncio escuchado  comenzaba a desvanecerse 
como el rocío al amanecer.  
Fueron mis palabras las que lograron convencerles:  -" De joven aprendí  
algo de las Escrituras y recuerdo las palabras de un profeta: - Un niño nos 
ha nacido, un hijo se nos ha dado… (Is 9,5) Y además, ¿cómo explicar esta 
alegría  desmesurada que nos ha invadido y que ha  arrastrado nuestros 
temores con la fuerza de un huracán? "  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 216 -  Del 8 al 14 de Noviembre de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C. (COORD), Huanización y Evangelio. PPC, Madrid  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Henry Moore, Refugiados en el metro, 1941 

“Siempre que las personas 
descubren que tienen derechos, 

tienen la responsabilidad de 
reclamarlos” 

Juan XXIII 
 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Jesucristo llama bienaventurados a todos aquellos que viven 
como lo hizo Él. 

EVANGELIO (Mc 12,38-44) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo enseñaba Jesús a la multitud y les decía:  
- ¡Cuidado con los letrados!  Les encanta pasearse con amplio 

ropaje y que les hagan reverencias en la plaza, buscan los 
asientos de honor en las sinagogas y los primeros puestos 
en los banquetes; y devoran los bienes de las viudas con 
pretexto de largos rezos.  Esos recibirán una sentencia 
más rigurosa. 

Estando Jesús sentado enfrente del cepillo del templo, 
observaba a la gente que iba echando dinero: muchos ricos 
echaban en cantidad; se acercó una viuda pobre y echó dos 
reales.  Llamando a sus discípulos les dijo:  

- Os aseguro que esa pobre viuda ha echado en el cepillo más 
que nadie.  Porque los demás han echado de lo que les 
sobra, pero ésta, que pasa necesidad, ha echado todo lo 
que tenía para vivir. 
 

J E V O S J U S N O N 
S E N I S E E Ñ A O A 
V A L L U O R S I A R 
L A I P M D P C U O A 
O R T M A N A C I S S 
D A D A E N L A O S O 
A N C O E S A R S G R 
D S A D E N E C E I U 
I L N D L N A N S D G 
U O E L I D T I A A I 
C D I D A E J A P O R 
 

Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

Cuando entramos en la cueva vimos en la penumbra a una mujer muy 
joven recostada sobre un haz de heno y, junto a ella, un hombre que debía ser 
su esposo y que se afanaba por encender fuego. El niño, apenas un envoltorio 
minúsculo encima del pesebre, estaba dormido. Percibí una serenidad 
tranquila  en ellos, inesperada por lo inhóspito del lugar. Les ofrecimos pan y 
un cuenco de leche y ellos nos dijeron sus nombres y nos contaron que venían 
desde Nazaret  para inscribirse en Belén. No habían encontrado sitio en la 
posada y, ante la inminencia del parto,  se habían refugiado en aquel establo. 

 

Los pastores somos gente más habituada al silencio que a las palabras, 
pero había algo en ellos que nos invitaba a la confianza y yo me atreví a 
expresar con  brusquedad las preguntas que llevábamos dentro todos: " ¿Por 
qué la claridad de Dios nos ha envuelto precisamente a nosotros, tan alejados 
de él y tan olvidados de los mandamientos de su ley? ¿Quién va a creer de 
labios de esta  gente perdida y rechazada que somos el anuncio de que la 
complacencia y la ternura de Dios abrazan a todos? ¿Y cómo es posible que la 
señal del Mesías que todos esperan sea un niño nacido en un lugar como 
este?"  
 

 Los relatos anteriores de Marcos (que no se han leído en las misas del 
domingo) hablan de una serie de personas y grupos que se presentan ante Jesús 
para discutir con él las cuestiones más diversas: de dónde procede su autoridad, 
si hay pagar tributo al César, si hay resurrección de los muertos, cuál es el 
mandamiento principal, etc. Al final aparece esta viuda, que no se preocupa de 
cuestiones teóricas ni teológicas, ni siquiera se interesa por Jesús; sólo le 
preocupa saber que hay gente pobre a la que ella puede ayudar con lo poco que 
tiene.  
            La viuda es un símbolo magnífico de tantas personas de hoy día que no 
tienen relación con Jesús, pero que se preocupan por la gente necesitada e 
intentan ayudarlas, sin considerarse ni ser cristianos. Pero es importante advertir 
que la preocupación de la viuda no es de boquilla, entrega todo lo que tiene. 
            Jesús, que no llama a la viuda para dialogar con ella ni pedirle que pase 
a formar parte del grupo de sus discípulos, nos puede servir de ejemplo para la 
actitud que debemos adoptar ante esas personas. No hay que intentar 
convertirlas a toda costa.      
            En los tiempos que corren, de tanta necesidad para tanta gente, el 
evangelio de este domingo nos da mucho que pensar y que rezar. 
 
 

 

mailto:dad@sancamilo.org

